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ideales, de lo que soñaban. Y comencé a militar. La militancia me salvó, lo dije siempre. Me 
hizo ver que no estaban tan lejos, sino dentro de mí. En cada lucha los tengo cerca, en cada 
lucha vuelvo a nacer. Los veo en cada camarada que me acompaña, en cada trabajador que 
reclama, en cada joven que denuncia, en cada mujer que grita por sus derechos. Ya no siento 
sus ausencias, sí, levanto sus banderas, las del socialismo, cuando lucho con mis compañeros 
como ellos lucharon con los suyos por un mundo libre, sin oprimidos ni explotados. Me lleno 
de orgullo y de esperanza en cada camino recorrido junto a mis camaradas”.

HUGO DANIEL CARZOLIO
6 de diciembre de 1977

Los Carzolio eran oriundos de Italia y la rama materna, los Janer, provenían de Cataluña. 
Hugo nació en Berisso, la familia vivía en la manzana 3 del Barrio Obrero con sus padres 
Oscar y Margarita. La primaria la realizó en la Escuela N°4 “Manuel Belgrano”, pegada a la 
parroquia “San José Obrero” conducida por “el cura gaucho” Pascual Ruberto.

El matrimonio Carzolio tuvo 4 hijos. Uno de ellos, en plena adolescencia se ahogó en 
las canteras de conchillas de Los Talas, y desde !nes de los 60, Hugo con Néstor, comenza-
ron a militar en el Partido Comunista Marxista Leninista (PCML). Los primeros años de 
desarrollo de esa fuerza política en Berisso fueron intensos e importantes, se juntaban con 
Cacho Herrera, el mayor del grupo, que vivía con su familia a pocas cuadras de su casa. 
Realizaban reuniones en domicilios familiares o camu"ados de picnic de !n de semana 

Hugo con su hermano Néstor y su cuñada Nelita, los tres están desaparecidos.
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en la playa municipal o Palo Blanco, allí se juntaban los primeros grupos del Frigorí!co 
Swi# y del Astillero.

Con la muerte de Perón, el accionar de la Triple A y la CNU se hicieron cada vez más 
frecuentes. La primera víctima asesinada en Berisso por estas bandas paramilitares fue 
en octubre del 74 en el Barrio Obrero; en la puerta de la unidad básica de Mitre y Trieste, 
cuando una ráfaga disparada desde un auto terminó con la vida del Cuervo Leiva. A ese 
primer asesinato siguieron la masacre de 5 militantes del PST (Partido Socialista de los 
Trabajadores), 4 del PCR (Partido Comunista Revolucionario) y otros casos individuales 
en la zona de Los Talas. En 1975, Hugo se fue unos meses a Corrientes con un compañero 
del Partido, buscado por su protagonismo en un prolongado con"icto gremial siendo 
chofer de la Línea de ómnibus 520. Roberto De la Cuadra fue detenido en septiembre del 
76 cuando trabajaba en la destilería de YPF y continúa desaparecido.

De regreso a Berisso, Hugo ingresó a trabajar en la sección de “cobrería” del Astillero Río 
Santiago, una sección importante en la planta industrial, donde se realizaban los trabajos 
vinculados a los tubos y cañerías que se instalaban en los buques. Con su compañera Ana 
María la Tana Nievas, vivieron un tiempo en el fondo del terreno de los Carzolio. Esa casa 
también albergó a Saturnino Ianni y su familia. La Tana y Matilde Tili Itzigsohn en 1973 
fueron las dos únicas mujeres electas delegadas, y desde 1975 desarrollaron importantes 
funciones en el proceso de discusión pre-paritarias, antesala de la negociación del conve-
nio colectivo de trabajo que aún continúa vigente. En enero de 1976, la CNU secuestró al 
cuñado de Ana María, Juan Carlos Sca!de y a Salvador el Pampa Delaturi, trabajadores 
de Propulsora que fueron asesinados al día siguiente debajo de un puente en la localidad 
de Ignacio Correa, partido de La Plata. La persecución contra los activistas gremiales y 
políticos era as!xiante. A !nes de Enero fueron a buscarla a la casa de sus padres, después 
de ese allanamiento la pareja comenzó a peregrinar por distintos lugares de la región.

El día del golpe militar alrededor de las 15:00 hs viajaban en un colectivo de la Línea 275 
de La Plata a Ensenada, cuando en el Camino Rivadavia que une ambas ciudades, un control 
militar detuvo el ómnibus. Ana María recordaba que “nos hacen bajar, nos piden documentos 
y preguntan dónde trabajamos. Cuando llegaron a mí, comenzaron a buscarme en una lista. 
Me separaron de muy mala manera diciéndome ‘Maldita montonera’. Me dejan ahí y hacen 
seguir la marcha del micro, a las dos horas me llevaron en una camioneta verde al Astillero y 
luego a la Escuela Naval. Me torturaron y estuve una semana hasta que me trasladaron a la 
Unidad ! de Olmos y después a Devoto”. Finalmente en febrero del 77 fue autorizada a salir 
del país y se exilió con su hermana Rosa en Italia, regresando después del 83.

Hugo no fue detenido en ese lugar, pero ya no vuelve ni a la fábrica ni a la casa que en 
esos días compartía con su compañera, la que fue saqueada en la noche del 24 de marzo. 
Se incorporó al grupo del PCML asentado en la zona sur del conurbano, hasta que el 6 de 
diciembre de 1977, en el marco del “Operativo Escoba” fue secuestrado de la vivienda en 
que estaba refugiado en Quilmes; no muy lejos de allí las fuerzas militares buscaban en 
Berazategui a Cacho Herrera, al que no encontraron y se llevaron detenidos a la Brigada de 
Quilmes a sus dos hijos: Oscar de 12 años y Nicolás Arcángel (Gelito) de 17. El día anterior, 
en Godoy Cruz Mendoza eran secuestrados y permanecen desaparecidos, su hermano Néstor 
y su cuñada Nélida Tissone. Por los dichos de una enfermera apellidada Bustos, que conocía 
a Hugo, se pudo saber que estuvo internado dieciocho días en el Hospital San Martín de La 
Plata por las heridas de bala que sufrió al ser secuestrado. Luego de su paso por el hospital, 
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existen testimonios sobre su presencia en el Batallón de Infantería de Marina 3, siendo el 
Centro Clandestino “La Cacha” el último lugar en que se lo vio con vida en junio del 78.

Ana María viajó a Italia sin conocer el idioma, sin recursos. Vivió los primeros tiempos 
en un convento pero desde su llegada denunció ante la Cruz Roja y Amnistía Internacional 
lo que estaba sucediendo en la Argentina con las graves violaciones a los derechos huma-
nos cometidas por la dictadura. Su casa fue destruida, en su familia hubo cuatro víctimas 
del terrorismo de Estado: sus cuñados Juan Carlos Sca!de fue asesinado; Néstor Carzolio, 
Nélida Tissone desaparecidos y su compañero Hugo Daniel Carzolio, también continúa 
desaparecido. La Tana sigue reclamando justicia por ellos y ¡por los 30.000!

ALICIA SEBASTIANA CORDA
6 de diciembre de 1977

Era martes, el reloj se detuvo a las 14:36, la vida de la Flaca también. La casa de Villa Crespo 
quedó destrozada, los integrantes del “Grupo de Tareas” se llevaron todo lo que pudieron.

Alicia había nacido en Berisso el 19 de enero de 1946. Hija de un inmigrante italiano, 
Pascual Corda, y de una inmigrante española, Consuelo Lourido, vivió durante su infan-
cia en una modesta casa de la calle Río de Janeiro. El secundario lo realizó en la Escuela 
Normal Nacional N°2 “Dardo Rocha” de La Plata. Ingresó en la carrera de Profesorado en 
Psicología de la Facultad de Humanidades de la UNLP en 1963; y se graduó como profesora 
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